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Los múltiples y repetidos sacrificios del sistema del antiguo pacto eran símbolos del
tabernáculo celestial verdadero que fueron superados por un mejor sacrificio, el sacrifico
perfecto y único de Cristo. Después de su muerte Jesucristo subió a los cielos y entró a la
morada celestial o tabernáculo de Dios desde donde ministra, consuela, salva, intercede,
guía y da poder a los que se acogen a Él. Esta es la obra de Jesús delante del Padre que
anunciaba antes de partir “Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra
manera, creedme por las mismas obras. De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las
obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre. Y
todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en
el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré”. (Juan 14:11-14). Jesús es el Mesías
prometido desde la eternidad; Jesús inspiró y guio a los líderes del antiguo testamento
que creyeron en Él y lo siguieron tales como Enoc, Noé, Abraham, Israel; acompañó, guio
y protegió al pueblo en el desierto; nombró e inspiró a David, quien anhelaba
profundamente estar en sus atrios. Los profetas hablaron del Él y en su nombre, y dieron
testimonio, muchos con sus vidas porque querían una patria celestial que no podían
alcanzar en la vida terrenal. Los discípulos fueron invitados por Jesús a seguirlo y ser
pescadores de hombres, y ellos no lo dudaron: siguieron al maestro y dieron su vida por
Él y por el reino de Dios. Ahora nosotros tenemos también un llamado de seguir a Jesús
para ser sus discípulos y testigos. ¿Cuál es su respuesta?

Por lo que hemos venido estudiando, el sacerdocio fue constituido para presentar
ofrendas y sacrificios delante de Dios, buscando el perdón del pecado que separaba al
hombre de su presencia. En este pasaje vemos el Lugar Santísimo, el sitio más sagrado,
donde estaba el arca del pacto, símbolo de la presencia de Dios. Allí se encontraban
elementos que recordaban la fidelidad, la autoridad y la ley de Dios. Sin embargo, había
un velo que marcaba una separación. No todos podían entrar al lugar Santísimo el día de
la expiación. Solamente el sumo sacerdote entraba una vez por año ese día especial para
hacer expiación por sus pecados, primeramente, y luego por los pecados del pueblo, lo
que hacía rociando la sangre de un macho cabrío y de un becerro sobre los cuernos del
altar para la purificación. Este ritual era símbolo del sacrificio de Cristo en la cruz del
calvario, donde derramó su sangre para el perdón de nuestros pecados, una vez y para
siempre. Esto nos enseña que el acceso a Dios aún estaba limitado. Pero hoy, gracias a
Cristo, ese velo fue quitado y podemos acercarnos con libertad al trono de Dios. Este es el
consejo de la Palabra de hoy para todos los habitantes de la tierra y especialmente para
nosotros los creyentes cuando estemos pasando alguna dificultad o prueba de las muchas
que pueden venir, para no permitir al enemigo darle oportunidad para que nos engañe o
susurre en contra de nuestra fe: “Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la
gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro”. (Hebreos
4:16). Preguntémonos hoy delante de Dios: ¿Estoy viviendo con la confianza de que tengo
acceso directo y libre a la presencia de mi Dios?
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LA GRACIA DE JESÚS ES SUFICIENTE Y PERFECTA
Hebreos 9:3-7

El sistema del sacerdocio levítico no le permitía al pueblo el acceso directo a Dios,
diseñado para que los sacerdotes ofrecieran por el pueblo ofrendas y holocaustos para
acercarse a Dios. La lección que el Espíritu Santo enseñó a través de este culto en el
tabernáculo de Moisés fue que es imposible llegar a Dios sin la obra de expiación de
Jesús, de su muerte en la cruz y el derramamiento de su sangre. En el tiempo de la
escritura de esta carta, todavía se presentaban en el Judaísmo, sacrificios de animales y
ofrendas diversas, de comidas y bebidas y se cumplían algunas ordenanzas y
prohibiciones sobre la ingesta de carne, que no perfeccionaba a sus practicantes, pero
llegado el tiempo perfecto según el Espíritu Santo, vino la comprensión y entendimiento
de la profundidad del Nuevo pacto de Jesús que reformaba todas las cosas , de acuerdo
con la Palabra revelada en Hebreos 10:19-23: “Así que, hermanos, teniendo libertad para
entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y vivo que él
nos abrió a través del velo, esto es, de su carne, y teniendo un gran sacerdote sobre la
casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados
los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. mantengamos
firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que prometió”. En
esta carta, ahora a nosotros nos dice y repite y nos habla muchas veces de las bondades y
misericordias de nuestro Dios, que nos ha dado en Jesús el ancla segura de nuestra
salvación y, asimismo, ha enviado su Espíritu Santo para sellarnos y protegernos de las
asechanzas del diablo en este siglo de perversidad y seducción. Nuestra porción es
nuestro Dios que nos ha sostenido con su mano y es nuestro parmente socorro en el
mundo. Alabado sea su nombre. ¿Usted ama a Jesús?

JESÚS ES VERDADERO PAN DEL CIELO
Hebreos 9:13-14

Este pasaje nos enseña que todo el sistema del antiguo pacto era temporal y simbólico.
Como dice la Escritura, no podía perfeccionar la conciencia del hombre. Eran prácticas
externas, que no lograban transformar el corazón. Hoy, en Cristo, ya no vivimos una fe
externa, sino una relación interna y real con Dios. Él transforma nuestras vidas desde lo
profundo. El Señor Jesús decía a los judíos: Juan 6:47-51: “De cierto, de cierto os digo: El
que cree en mí, tiene vida eterna. Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el
maná en el desierto, y murieron. Este es el pan que desciende del cielo, para que el que de
él come, no muera. Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este
pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del
mundo”. Los israelitas comieron del maná venido del cielo, pero murieron. Jesús es el pan
de vida, verdadero maná espiritual, y el que come de este pan, es decir, el que cree en
Jesús, recibe el beneficio de su sacrificio en la cruz, y tiene vida eterna en Cristo. Esto es
comer su carne y beber su sangre. Esta verdad que Jesús enseñaba a través de símbolos,
no la podían entender los judíos. Ahora el Espíritu Santo trae claridad a nuestro
entendimiento y podemos, en consecuencia, recibir la gracia de creer y amar a Jesús,
nuestro Mesías y Salvador. Gracias al Padre eterno por darnos la capacidad de creer.
Amén.

Los pactos eran confirmados a través de los sacrificios de animales, y así fue establecido
también el pacto de ley del Sinaí. En el antiguo pacto, en el día de la expiación el sumo
sacerdote entraba al lugar Santísimo para pedir perdón a Dios por sus pecados y por los
del pueblo, y rociaba la sangre de anímales sobre los cuernos del altar. Cristo murió y
derramó su sangre por los que creían y amaban a Dios según él antiguo pacto, y por los
que iba a creer en él después de su muerte y resurrección. Este era plan de Dios de
salvación, como lo enseña Pablo en Efesios 1:3-7: “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro
Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales
en Cristo, según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos
santos y sin mancha delante de él, en amor habiéndonos predestinado para ser
adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, para
alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, en quien
tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia”.
Cristo vino como sumo sacerdote perfecto. No entró en un lugar terrenal, sino en el cielo
mismo, y no ofreció sangre ajena, sino la suya propia. Su sacrificio fue único y suficiente.
Nos dio una redención eterna. Hoy podemos vivir confiados en que su obra es completa.
Cristo es verdad y vida eterna. ¿Crees en Jesús?

DEMOS GRACIAS A DIOS POR EL SACRIFICO DE AMOR DE JESÚS
Hebreos 9:19-22

Como vemos, el autor relata aquí cómo, según el antiguo pacto, Moisés tomó elementos
como el agua, lana e hisopo, utilizados también en la primera pascua en Egipto, para
hacer el rociamiento de la sangre de animales para limpieza de los leprosos y en otras
ceremonias rituales, La sangre fue siempre muy importante como lo relata el libro de
Éxodo 24:6-8 “Y Moisés tomó la mitad de la sangre, y la puso en tazones, y esparció la
otra mitad de la sangre sobre el altar. Y tomó el libro del pacto y lo leyó a oídos del
pueblo, el cual dijo: Haremos todas las cosas que Jehová ha dicho, y obedeceremos.
Entonces Moisés tomó la sangre y roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí la sangre del pacto
que Jehová ha hecho con vosotros sobre todas estas cosas”. Estos rituales con sangre
significaban la importancia de los sacrificios para la purificación y el perdón. Resaltan la
gravedad del pecado y la necesidad de sacrificio para obtener el perdón, por esta causa
Jesús, en el nuevo pacto de amor que instituyó, fue a la cruz y entregó su vida y su sangre
para remisión perfecta y segura de nuestros pecados. La muerte de Jesús significó un
altísimo grade amor del Padre para entregar a su Hijo a la muerte por los pecadores y así
mismo, el gran compromiso y amor de Jesús al aceptar morir de tal manera por nuestros
pecados para salvarnos de la muerte. Gloria y honra a nuestro Dios y Salvador Jesucristo y
gracias por su salvación.

UN SOLO SACRIFICIO FUE SIFICIENTE
Hebreos 9:23-25

FIRMES CON JESÚS
Hebreos 9:8-12

MI VIVIR ES CRISTO
Hebreos 9:15-18
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Ahora bien, aun el primer pacto tenía 
ordenanzas de culto y un santuario 

terrenal. Porque el tabernáculo estaba 
dispuesto así: en la primera parte, llamada el 
Lugar Santo, estaban el candelabro, la mesa y 

los panes de la proposición.

En esta parte de la epístola vamos a ver un
poco sobre el desarrollo del sacerdocio de
Aarón o levítico, cuyos rituales se hacían en un
tabernáculo terrenal, figura del celestial del
nuevo pacto establecido en Jesús, en el cual
amorcito

Hebreos 9:1-2

sirve él mismo como sacerdote y mediador entre Dios y los hombres. En cuanto al
antiguo pacto, cuando se habla de ordenanzas de culto se amor refiere a la adoración
a Dios; el tabernáculo era una estructura de trece metros de largo por cuatro metros
de ancho y cuatro de alto. Una parte del tabernáculo era llamada el lugar santo en
donde estaban el candelero, que iluminaba la habitación; la mesa de los panes de la
proposición y el altar de oro para ofrecer el incienso, que representa la oración al
Señor. En este tabernáculo no se ofrecían sacrificios. El culto que se hacía allí era
externo y temporal a diferencia del culto en el nuevo pacto que es interior y eterno.
Dios ordenó a Moisés la construcción del tabernáculo, para habitar en él y manifestar
su presencia en medio del pueblo. El lugar santo era el sitio donde ministraban los
sacerdotes. Queremos resaltar que el tabernáculo era un lugar especial, diferente y
separado del mundo porque en él Dios manifestaba su gloria y su presencia. Por
muchos años estuvieron los israelitas llegando al tabernáculo para presentar sus
ofrendas, pero nunca fueron verdaderamente libres de sus cargas y sus pecados. En
esta carta hemos visto que los cristianos judíos o hebreos convertidos al cristianismo
están sufriendo persecución por su fe y los presionan para que vuelvan a las prácticas
del antiguo pacto. El autor de la epístola quiere mostrarles la superioridad de Cristo y
del nuevo pacto, lo cierto es que en esta oportunidad única pueden presentarse
delante de Dios con su carga de pecados y salir de allí sin ella, pero esto sucede
solamente a través de Cristo, porque Cristo es el Hijo de Dios, el mediador de un mejor
pacto, y es mayor que todos los sacerdotes juntos, que pertenece a un orden superior
y es Rey y Profeta que ministra desde el cielo mismo. Damos gloria a nuestro Dios.


